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Las páginas que siguen constituyen la mayor parte del trabajo
del mismo nombre, publicado recientemente por Ediciones El

Umbral, de Santiago de Chile. Mi campaña con el Che es un libro
de combate no solamente por su asunto —la experiencia de Inti
Peredo en la guerrilla de Bolivia dirigida por el Che, desde sus
inicios hasta las jornadas posteriores a Quebrada del Yuro—
sino. por las circunstancias y los propósitos de su realización. No
se trata de unas memorias: el autor lo escribió como parte del
trabajo revolucionario, lo unió a su lucha tenaz por aunar fuer-
zas y voluntades para continuar la insurrección en Bolivia, como
una fuerza más. Y no lo vio impreso: Inti Peredo, jefe del Ejército
de Liberación Nacional boliviano, murió, combatiente, en se-
tiembre de 1969.

En el relato de Inti la guerrilla de Bolivia revive en la narración
sencilla de las hazañas, en las lecciones dadas por los aciertos
y por los errores, en la graduación revolucionaria y humana de
los combatientes; el autor cuenta lo sucedido sin perder por. ello
la pasión del revolucionario. Frente a los «adeptos» al Che por
exotismo u oportunismo, a los que quisieran hacerlo santo o mito
para adormecer en vez de arma, en el texto como en la vida de
Inti el ejemplo de los combatientes marca el camino a través
de los triunfos y las derrotas, el camino de formas diferentes
pero con un fin único: la liberación antimperialista y el socia-
ISMO,

PENSAMIENTO CRITICO.



4 EL MONTE: ESCUELA PARA EL HOMBRE NUEVO

Los problemas provocados por la deserción del partido en el instante
que más precisábamos de él no fueron obstáculos para que nuestro
grupo guerrillero elevara su moral y realizara trabajos preparatorios
que tenían carácter educativo,
El Che estimaba que el hombre, cuando está metido en el monte,
proscribe los hábitos de la ciudad, no sólo por la dureza con que
se desarrolla la lucha y la falta de contacto con algunas formas
culturales o de «civilización». La vestimenta andrajosa, la falta de
higiene personal, la comida escasa y a veces primitiva, muchas veces
la carencia de utensilios domésticos, obliga al guerrillero a adoptar
ciertas actitudes semisalvajes.
Che combatía con energía esta conducta y orientaba el trabajo para
estimular un espíritu constructivo y creador del guerrillero, la preo-
cupación por la ropa, las mochilas, los libros y todo lo que constituía
nuestros «bienes materiales». Por eso dirigió con cariño las «obras
públicas» del segundo campamento, ubicado a unos ocho kilómetros
de la Casa de Calamina. Rápidamente se construyeron bancos, un
horno para el pán, que estaba a cargo de Apolinar, y otro tipo de
«comodidades». Regularmente ordenaba lo que él bautizó como
«guardia vieja»: una limpieza a fondo de todo el campamento.
Algunos periodistas y críticos de nuestra guerra han considerado.
que ese campamento era la base de operaciones estables. Es una
apreciación falsa. Ramón nunca pensó quedarse ahí definitivamen-
te. Todo el trabajo realizado, con excepción de las cuevas estraté-
gicas, tuvo el carácter ya descrito: para que el hombre estuviera
en permanente actividad y no perdiera sus costumbres adquiridas.
Allí surgió también lo que podría denominarse la primera «escuela
de cuadros». Todos los días de 4 a 6 de la tarde los compañeros más
instruidos, encabezados por el Che, daban clases de gramática y
aritmética, en tres niveles, historia y geografía de Bolivia y temas
de cultura general, además de clases de lengua quechua. En la

noche, a los que deseaban asistir voluntariamente (las clases de la

tarde eran obligatorias) Che les enseñaba francés. Otro tema al
que le daba primerísima importancia era al estudio de la economia
política.



Frecuentemente nos señalaba el papel de «vanguardia de la van-
guardia» que tiene el guerrillero. Pero para hacer honor a esa deno-
minación, afirmaba, es necesario que ustedes se conviertan en cua-
dros dirigentes.
—-El guerrillero —recalcaba Ramón— no es un simple tiratiros.
Es el gobernante en potencia, el hombre que en algún momento se
convertirá en el conductor de su pueblo. Por eso debe estar prepa-
rado para cuando llegue ese momento,

Siempre buscaba la oportunidad para ponernos de ejemplo a Fidel

y la revolución cubana, especialmente cuando se refería a la nece-
sidad urgente de consolidar y desarrollar la revolución después de
la victoria.

—Cuando nosotros triunfamos y tomamos el poder en Cuba -—nos
decía— nos encontramos con un problema más difícil que el de la

guerra; no teníamos gente capacitada para asumir responsabilida-
des. En un principio los cargos burocráticos se designaron prácti-
camente «a dedo». La rápida ruptura con el imperialismo mos mos-
tró la dramática realidad: nos faltaban expertos para dirigir la eco-
nomía, las industrias, la agricultura. Especialmente doloroso resultó
comprender que no teníamos gente preparada en niveles intermedios,
para orientar y dirigir a la masa que en contacto con la revolución
había adquirido una sensibilidad extraordinaria y estaba ansiosa de
aprender. Nos faltaban cuadros, es decir, hombres con un adecuado
desarrollo político para interpretar las directivas que emanaban del
Poder central, convertirlas en realidad trasmitiéndolas sin distorsio-
nes a ese conglomerado de hombres y mujeres que tenían fe en
nosotros, y a la vez poseer la suficiente sensibilidad como para per-Cibir las manifestaciones más íntimas de ese núcleo humano y a su
vez darlas a conocer al poder central.
Para el Che
lidades:
—<SGran valor físi
defender con su
anál;

, el cuadro debía reunir, entre otras, las siguientes cua-

co y moral, desarrollo ideológico que le permita
vida los principios revolucionarios, capacidad de

is para tomar decisiones rápidas y ad isis

r y adecuados, sentido de la
erección, disciplina y fidelidad.

:

El Che 7

cuadros. sin Que nosotros nos desarrolláramos no tan sólo como
, Sino también como hombres nuevos dentro del proceso de



la lucha guerrillera, Constantemente nos repetía que teníamos que
ser los mejores, el núcleo que debía convertirse en maestro de los
nuevos combatientes que se fueran incorporando,

Pero esa formación del «hombre del futuro», la toma definitiva de
conciencia de clase que nos, debía convertir en agente catalizador
de las aspiraciones e inquietudes de la masa, teníamos que adquirir-
la en el trascurso de la guerra.
El Che consideraba que el hombre es un ser fácilmente moldeable.
Esta verdad la había descubierto la sociedad capitalista, por eso nos
había educado en el respeto hacia el sistema. En las frecuentes con-
versaciones que teníamos durante las caminatas o en las explora-
ciones, nos instaba a eliminar las taras de la vieja sociedad deca-
dente, «tomar conciencia». La conciencia era para él un valor fun-
damental. Su definición era breve y certera:
——No puede verse el comunismo meramente como un resultado de
contradicciones de clase en una sociedad de alto desarrollo, que
fueran a resolverse en una etapa de transición para alcanzar la.

cumbre: el hombre es un actor conciente de la historia. Sin esta
conciencia, que engloba la de su ser social, no puede hacer comu-
NISMO.

La toma de conciencia que significa romper las cadenas que atan
al hombre con la sociedad decadente, equivale a su realización plena
como criatura humana.
Otro de los rasgos que estimulaba era el amor hacia sus semejantes.
A mi juicio uno de los trabajos que retrata mejor al Che como hom-
bre, como política revolucionario, como el hermano más generoso
de los pueblos oprimidos, es El socialismo y el hombre en Cuba en
el que plantea:

Déjeme decirle, a riesgo de parecer ridículo, que el revolu-
cionario verdadero está guiado por grandes sentimientos de
amor. Es imposible pensar en un revolucionario auténtico sin
esta cualidad. Quizás sea uno de los grandes dramas del
dirigente; éste debe unir a un espíritu apasionado una men-
te fría y tomar decisiones dolorosas sin que se contraiga UN

músculo. Nuestros revolucionarios de vanguardia tienen que
idealizar ese amor a los pueblos, a las causas más sagradas
y hacerlo único, indivisible. No pueden descender con Su

pequeña dosis de cariño cotidiano hacia los lugares donde
el hombre común lo ejercita.



Che fue generoso siempre. Fuimos testigos de cómo trató sin rencor
a los soldados enemigos, curó sus heridas aun restando medicamen-
tos a nuestra propia gente, les dio trato digno y justo. Más tarde
ellos, animalizados por el imperialismo, responderían a este gesto
osesinándolo cobardemente.

Las lecciones del Che están vigentes y creemos que se plasmarán en
los hombres del ELN, el ejército que él fundó,

EL NACIMIENTO DEL ELN

En vísperas de la caminata que se inició el 1 de febrero, cuya dura-
ción estaba programada para aproximadamente veinte días, ya se
podía hablar de un núcleo guerrillero vertebrado, que se dividía en
vanguardia, centro y retaguardia. A mediados de diciembre Che
había hecho los primeros nombramientos que recayeron en Joaquín
como segundo jefe militar y jefe de la retaguardia; Marcos, jefe de
la vanguardia; Alejandro como jefe de operaciones; Pombo, de ser-
vicios; Ñato, de abastecimientos y armamentos; Rolando y yo como
comisarios políticos. Además se me encargaron las tareas de finan-
zas. Moro fue designado jefe de los servicios médicos.

De esta manera al iniciar nuestra larga exploración, la columna ya
estaba estructurada para rendir su primera prueba de fuego. Los
objetivos que el Che había planteado para esta maniobra militar eran
los siguientes:

—Dar un fuerte entrenamiento al núcleo guerrillero para que adqui-
riera experiencia, se endureciera, aprendiera a sobrevivir en las con-
diciones más difíciles, conociendo lo que es el hambre, la sed, falta

poc las caminatas agotadoras de día Y de noche, y al mismo
prender en el terreno nociones tácticas más profundas.

Aci al las Posibilidades de formación de núcleos campesinos,
¿ha. tral ellos para explicarles el objetivo de nuestra lu-

mentore! elos aba plenamente con ente de que en el primer mo-
que en la <a pespsós tiene más bien una actitud de desconfianza,
ana rr la eS mantiene una posición de ¡heutralidad, y
de parte E y Sun lo la guerrilla se desarrolla, está francamente

uerzas liberadoras. Por lo tanto, debíamos pasar



por la experiencia de la primera etapa y tratar de formar bases de
apoyo en el campo, aun cuando fueran débiles. Estamos seguros que
de sobrepasar ese período, los campesinos habrían estado de parte
nuestra, como indudablemente ocurrirá en el futuro.

—Por último, conocer en detalle el terreno en el cual íbamos a ope-
rar. Desde el momento en que el Che ingresó al monte con otros
dos compañeros, las perspectivas de combatir eran inmediatas. En
ningún instante se planteó la disyuntiva de que nos fueran a apresar
mansamente, sin oponer resistencia.

Por eso destinó cuatro compañeros para la defensa del campamento
principal, a pesar de que éste no tenía características de «base de
operaciones». Ellos fueron Arturo, Ñato, Camba y Antonio. Coco
se quedó en la Casa de Calamina, esperando a Moisés Guevara y
sus hombres. Previniendo la posibilidad de una sorpresa dejó un
plan de emergencia, una forma de alarma para advertirnos si había
ocurrido algún ataque, instrucciones para la retirada, un esquema
del recorrido que nosotros haríamos, y por último, recomendó que
cada uno de los hombres llevara siempre dinero de reserva consigo.

Desde el principio la exploración fue durísima, un adelanto de lo
que vendría más tarde. En los primeros días muchos compañeros
quedaron prácticamente sin zapatos y la ropa se fue destrozando
lentamente. La zona estaba prácticamente deshabitada, a pesar de
que en los mapas oficiales estaban marcadas varias casas. El día
10 de febrero establecimos contacto con el primer campesino, Re-
sultó ser Honorato Rojas, un hombre al que Ramón calificó inme-
diatamente de «potencialmente peligroso». Más tarde Honorato Ro-
jas se convertiría en delator y principal colaborador del ejército en la
emboscada en la que perdieran la vida Joaquín y el grupo de la reta-
guardia. Yo me presenté a Rojas como «cazador» y el Che asistió
en carácter de «ayudante» mío. Moro, nuestro médico, curó a los

hijos del campesino que tenían gusanos en distintas partes del cuer-
po. Incluso uno de: ellos tenía varios hematomas, producto de una
patada que le había dado una yegua. Después de pedirle datos so-
bre casas por la cercanía, ubicación de otros campesinos, posibilida-
des de comprar alimentos, etc., nos despedimos, comprometiéndose:
él a colaborar con nosotros.



La idea del Che era llegar hasta el río Masicurí, para que viéramos
a los soldados, decisión sicológica importante, aunque no deberíamos
entablar combate con ellos en esos momentos.

Casi al terminar el mes ocurren dos hechos dolorosos: el primero de
carácter conflictivo y el segundo, la pérdida de uno de nuestros hom-
bres antes de combatir.

Dos compañeros, Marcos y Pacho, tuvieron un incidente de propor-
ciones, motivado no solamente por el carácter de ambos, sino tam-
bién por las condiciones en que íbamos marchando, con alguna gente
enferma, sin comida, en condiciones que durante algunos días fueron
infernales. Me tocó conocer el problema, pues en mi carácter de
comisario político junto con Rolando debía intervenir en la solución
de ellos. Un mes más tarde el Che conocería de otras actitudes de
Marcos y lo amenazó con expulsarlo deshonrosamente de la guerri-
lla. Marcos contestó que antes preferiría morir fusilado.

Por desgracia el Diario del Che es sólo la recopilación de apuntes
para uso personal, donde consignaba fundamentalmente los errores
que debía corregirse, Por eso no colocó algunos hechos que demues-
tran la firmeza ideológica y el coraje de los compañeros.
Después de estos incidentes en que Marcos fue sustituido de la van-
guardia, mantuvo una conducta de absoluta disciplina, y se empeñó
Por ser el mejor de todos. Incluso se destacaba por cargar, en con-
diciones cada vez más difíciles, la mochila más pesada, y además
de su fusil garand, una ametralladora 30. Marcos y Pacho murie-
ron combatiendo heroicamente, convirtiéndose en hombres ejem-
plares y queridos.
El otro hecho penoso fue la»muerte de Benjamín, un joven boliviano
de físico muy débil; sin embargo tenía un carácter fuerte, una posi-
ción ideológica muy desarrollada, y una decisión inquebrantable de
defender con su vida nuestros ideales. Che quería mucho a Benja-
oa ven los meses que permaneció con nosotros siempre lo estimuló
todo yas En el Río Grande Benjamín caminaba muy ago-
unoo icultades con su mochila. Cuando marchábamos por
crecido, y co EN un movimiento brusco y cayó al río que iba muy
tos pol ad corriente. No tuvo fuerzas para dar unas cuan-
Y buces tros. orrimos a salvarlo e incluso Rolando se tiré al aguaratando de rescatarlo. No lo pudimos ubicar.



10 Estos problemas hicieron impacto entre nosotros. Fue allí cuando
afloró nuevamente el genio del Che quien nos dio lecciones de soli-
daridad, disciplina y moral.

En los momentos más angustiosos nos decía:
—_Las principales armas de un ejército revolucionario son su moral
y disciplina. La moral tiene dos sentidos: uno ético y otro heroico.
En nuestros guerrilleros deben reunirse las dos condiciones. Ustedes,
por ejemplo, no pueden saquear una población si ésta cae en poder
de nosotros, ni maltratar a sus habitantes, ni faltarles el respeto a
las mujeres. Esto es lo ético. En el sentido heroico es la decisión
que debe tener cada uno de ustedes para vencer, para combatir has-
tal la muerte en defensa de la revolución. Esta es la fuerza que nos
llevará a realizar las más extraordinarias hazañas. A estas dos con-
diciones hay que agregar la disciplina, que no es la tradicional, la
que ustedes han podido apreciar en los ejércitos represivos. Disci-
plina para nosotros no es cuadrarse ante un superior jerárquico. Esta
es una actitud externa, formal, automática. Nuestra disciplina es
conciente, motorizada para una ideología. Ustedes saben por qué
luchan, porque aspiran a tomar el poder. Los soldados de los ejércitos
represivos son entes fríos, mecánicos, vacíos por dentro. Esta es la
diferencia entre ellos y nosotros. Y esa diferencia radica en que ellos
no tienen conciencia de lucha. Nosotros sí la tenemos.
También estimulaba el desarrollo de la solidaridad entre nosotros.
En una oportunidad nos dijo:
—-Es nuestro deber rescatar a los guerrilleros muertos y darles sepul-
tura. Pero si por esa acción se va a perder otra vida, nadie debe
correr ese riesgo. Con nuestros heridos la sensibilidad debe ser ma-
yor. Debemos jugarnos por rescatarlos. El esfuerzo por salvarlos
debe ser real. La solidaridad entre los combatientes es una muestra
acabada de humanismo.
Estas conversaciones se realizaban cada vez que hacíamos un alto
en la marcha o cuando nos reuníamos en torno a una fogata a co-
mer, una alimentación pobre en proteínas.
Durante la exploración el Che se enfermó. Sin embargo nos estimu-
laba con su ejemplo, Nosotros sabíamos que iba mal, pero él con-
tinuaba sin' ceder un instante, con una voluntad férrea. Incluso-5e|
enojaba cuando tratábamos de atenderlo o aliviarlo o si el cocinero



trataba de darle preferencia en la comida, o si veía que le cambiaban
las postas por horarios más cómodos.

Hombre sensible, la muerte de Benjamín también lo golpeó. Por eso
habló nuevamente de la necesidad de recibir estos hechos con estoi-
cismo, como un riesgo de la guerra.
—No deben desmoralizarse —recalcó—. Hay ocasiones en que pa-
rece que las energías hubieran llegado al límite de nuestras fuerzas.
Es entonces cuando ustedes deben apelar con energía a su voluntad
y dar un paso más. Después de ese otro y otro, sin detenerse nunca.
Una anécdota de la que fui testigo muestra otra de las ricas facetas
de su personalidad. Por desgracia tampoco aparece reflejada en su
Diario. El ¡5 de febrero la vanguardia encontró dos animales: una
yegua y un potrillo. Como no había casas a muchos kilómetros de
distancia, entendimos que esos animales no tenían dueño. Segura-
mente algún arriero pasó por allí con su tropilla y los animales se
extraviaron, quedándose en el monte. El hambre que pasamos en
el período subsiguiente fue tan grande que muchos hicimos comen-
tarios de que regresando, los mataríamos para comerlos. Ese comen-
tario se convirtió luego en una actitud mental, una especie de obse-
sión que nos intranquilizaba. Che había dicho que esos animales
los llevaríamos a la finca para emplearlos en labores agrícolas, ya
que veía los acontecimientos con perspectivas futuras. Faltando tres
días para volver al campamento, hinchados por la carencia de pro-
teínas, de grasas, hambrientos, cansados, el problema de los ani-
males recrudeció. Hubo un instante en que el Che amenazó a dos
compañeros con dejarlos sin comer'si volvían a insistir en el tema,
sobre todo porque ya estábamos cerca de nuestro destino. Él deseaba
que nos forjáramos un carácter tal que nos permitiera vencer todos
q Astáculos especialmente éste que podría presentarse más ade-
lante,

Algunos compañeros salieron a cazar pero sólo mataron unos pocosPajaritos, En estas circunstancias Che cambió de actitud y ordenó

py el potrillo para que toda nuestra gente repusiera sus energías.e esta esto? Simplemente que el Che era un hombre de

cias y ola que sabía analizar con serenidad todas las circunstan-
cado que detendio pesicrastos Problemas. No era un hombre obce-

avez los rm porque sí las decisiones. Sobía cambiarlas si
cunstancias se modificaban. La pérdida de otro hom-



12 bre —Carlos— volvió a entristecernos. Era un combatiente que
pertenecía a la retaguardia. De él dice el Che en su Diario: «Hasta
ese momento, era considerado el mejor hombre de los bolivianos.
en la retaguardia, por su seriedad, disciplina y entusiasmo.»
Su muerte fue similar a la de Benjamín. Cruzando el Río Grande en
la desembocadura del Ñancahuazú, la balsa fue arrastrada por la
fuerte corriente. Un remolino lo sacó con violencia, junto a Braulio,
y se perdieron en las aguas turbias del río. Braulio se salvó. Carlos
fue arrastrado, al parecer inconciente. Joaquín, que había salido
más adelante con el resto de la gente de la retaguardia, no lo vio
pasar.
El Che conoció esta nueva pérdida luego que Miguel y Tuma, que se
había adelantado para llevar comida a la gente de la retaguardia
comandada por Joaquín, regresaron de su misión. Habíamos perdido
otro hombre sin entrar en combate. Esta experiencia lamentable
también fue aprovechada para sacar conclusiones y estimular a los
compañeros a que siguieran adelante sin vacilaciones. En una de
sus frecuentes charlas en este período subrayó:

—A la naturaleza hay que vencerla, El hombre siempre triunfará
sobre ella. Pero no hay que desafiarla ciegamente. La valentía debe
estimularse, siempre que no se convierta en imprudencia. En esta
oportunidad el río venía muy crecido, con una corriente violenta.
Tal vez se pudo esperar mejores condiciones. En todo caso en el
futuro debe tenerse en cuenta esta situación.

El 19 de marzo tuvimos el primer presagio de que algo importante
ocurriría al ver una avioneta que sobrevolaba en insistente misión
de reconocimiento por la zona. Casi al llegar al campamento Che se
encontró con el Negro (el médico peruano que venía a quedarse
con nosotros) y con Benigno, quien se había adelantado para llevar-

* nos comida. Las noticias que nos dieron fueron nutridas. En el cam-
pamento principal estaban esperándonos Debray, el Chino, Tania,
Bustos y Guevara, con los nuevos combatientes. El ejército había
atacado nuestra finca después que dos hombres habían desertado
entregando valiosa información, luego de ser apresados en Camiri.

Es necesario referirse a los desertores con el objeto de trasmitir
nuestra experiencia a otros revolucionarios latinoamericanos: A la

guerrilla se ingresa en muchas ocasiones con escasa preparación



ideológica, motivados por las hazañas épicas, episodios heroicos o
simplemente por intuición político-militar. Se produce entonces un
proceso de idealización falsa de la lucha y de la vida guerrillera,
fenómeno que se acentúa más entre los estudiantes universitarios
especialmente. Se tiene la equivocada impresión de que el guerrillero
está cómodamente instalado en su campamento, durmiendo en una
hamaca, comiendo poco. Desde allí planifica una batalla, se enfren-
ta con el ejército, alza sus muertos y heridos y regresa al campamen-
to a reponer energías. Por eso cuando llegan y se enfrentan con la
realidad, sufren un fuerte impacto. Eso no es lo que ellos pensaban.
La vida extremadamente dura, el constante «gondoleo» o tareas de
constructor, la carga pesada de la mochila que a veces dobla las
piernas, el hambre que a veces se clava en el estómago como un
cuchillo afilado, las caminatas largas por terrenos difíciles, y la
siempre latente posibilidad de encontrar soldados emboscados, influ-
ye en la mente de esa gente débil ideológicamente. Por eso, es
necesario tener un criterio muy selectivo en el reclutamiento de
hombres para la guerrilla, teniendo siempre en cuenta que ésta es
la «vanguardia de la vanguardia».

Tal cosa ocurrió con algunos hombres. La realidad' los asustó y deser-
taron. Un desertor siempre es un delator en potencia. Cuando llega-
ron a Camiri el ejército los detuvo presumiendo que venían de la
finca donde ellos creían que se fabricaba cocaína. Lo demás es
conocido como para abundar en detalles: hablaron, dijeron que
había un grupo alzado pero no pudieron dar mayores antecedentes,
Porque nosotros estábamos en exploración y ellos no nos vieron. Sin
embargo, entregaron algunos indicios de que en Nancahuazú podía
estar el Che, pues habían escuchado algunas infidencias. También
sabían que había hombres de otras nacionalidades.
Ramón conversó con el Chino, que venía a incorporarse junto con
Otros tres compañeros peruanos a nuestro grupo guerrillero el día 20
de marzo. El Che me relató más tarde aspectos sobresalientes de esta
charla, y profundizó la idea sobre algunas cuestiones tácticas con
relación a la continentalidad de la lucha, y la conducta que debía
Seguirse en ese momento.
El Chi

% pra ;Chino planteó entrenarse con nosotros en forma práctica, parti-cia en algunos combates, para luego alzarse:en el Perú, En su
rio, Ramón explica escuetamente:
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14 Hablé preliminarmente con el Chino, Pide cinco mil dólares
mensuales durante diez meses y de la Habana le dijeron que
discutiera conmigo. (...) Le dije que en principio sí, sujeto
a que en seis meses se alzara. Piensa hacerlo con quince hom-
bres y él como jefe en la zona de Ayacucho. Convinimos ade-
más, en que le recibiría cinco hombres ahora y quince más,
con algún lapso y los enviaría con sus armas luego de entre-
narlos en combate.

Che tampoco quería que la internacionalización de la lucha trascen-
diera rápidamente los ámbitos bolivianos, y se conociera su presen-
cia allí por razones puramente tácticas. En diversas conversaciones
me dijo que si el imperialismo ignoraba en la primera etapa su pre-
sencia, y la composición de la guerrilla, sólo iba a entregar armas
y «asesoramiento» al ejército. Sin embargo, si conocía en forma
inmediata las perspectivas de la lucha entraría con todas sus fuerzas
en forma directa, como lo ha hecho en Viet Nam para aplastar al
foco en su embrión.

—Esto ocurrirá tarde o temprano —decía el Che—, pero mientras
más se retrase tanto mejor. Ello nos permitirá foguearnos, adquirir
experiencia, endurecer nuestras fuerzas y convertirlas en un núcleo
mucho más eficiente. Sabemos que finalmente enfrentaremos en
forma directa al ejército imperialista, pero de todas maneras es
necesario por ahora tomar ciertas medidas de tipo táctico. Indepen-
dientemente de esa cuestión, si es necesario enfrentar ahora al ejér-
cito imperialista, lo haremos sin vacilaciones.

Hasta la víspera de nuestro primer combate guerrillero —la embos-
cada de Nancahuazú— nuestra columna no tenía nombre, Existía
como un ejército diminuto, pero decidido a dar batalla en cualquier
instante. Es cierto que todavía se observaban algunas debilidades,
pero éstas eran producto de su incipiente formación. Sin embargo,
ya habíamos tenido una prueba de fuego durante la marcha de
47 días que endureció a nuestros hombres y afloraron en toda su
inmensa realidad las características de la lucha que tendría dimen-
siones épicas.

Los lineamientos programáticos de nuestro núcleo se habían estudia-
do suficientemente durante nuestra marcha de exploración, de ma-
nera que todos conocíamos por qué peleábamos, y cuáles eran
nuestras perspectivas futuras. Sin embargo, el Che, en una actitud
pedagógica característica en él, decidió dictarnos un manifiesto



que se dintinguía por carecer de todo tipo de signos gramaticales.
Cada vez que se refería a nuestra guerrilla dejaba un espacio en
blanco, con el objeto de que nosotros la «bautizáramos». “Su expli-
cación fue la siguiente:
—Este manifiesto que les he dictado tiene dos objetivos: el primero
tiene carácter de cultura general (ustedes deben poner la puntuación
y corregir la redacción); el segundo tiene carácter político. Es nece-
sario que lo lean bien, agreguen antecedentes, eliminen la que
crean conveniente, definan qué somos y para qué estamos aquí. Por
último coloquen el nombre que tendrá nuestro ejército.

Durante la exploración continuamos con cierta irregularidad nues-
tros estudios habituales, pero no fue posible examinar debidamente
el documento.

De regreso encontramos que los acontecimientos se precipitaban
aceleradamente: Llegaron los visitantes, entró el ejército a la finca,
y luego se produjo la primera emboscada netamente exitosa para
nosotros. Fue entonces cuando hubo necesidad de divulgar nuestro
primer manifiesto, redactado completamente por el Che, y que por
su valor histórico lo reproducimos integramente:

D xvi
Comunicado no. 1.

AL PUEBLO BOLIVIANO

Frente a la mentira reaccionaria, la verdad revolucionaria.
El grupo de gorilas usurpadores, tras asesinar obreros y pre-
Parar el terreno para la entrega total de nuestras riquezasal imperialismo norteamericano, se burló del pueblo con unafarsa comicial. Cuando llega la hora de la verdad y el pueblo
se alza en armas respondiendo a la usurpación armada conla lucha armada, pretende seguir su torneo de mentiras.
En la madrugada del 23-111, fuerzas de la 1V División, con
Acantonamiento en Camiri, en número aproximado de 35
ombres al mando del mayor Hernán Plata Ríos, se interna-e en territorio guerrillero por el cauce del río Ñancahuazú.

grupo íntegro cayó en una emboscada tendida por nuestras
eres. Como resultado de la acción quedaron en nuestro

eS ler 25 Grmas de todo tipo, incluyendo 3 morteros de 60mm
In su dotación de obuses, abundante parque y equipos.
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16 Las bajas enemigas fueron siete muertos, entre ellas un te-
niente, y catorce prisioneros, cinco de los cuales resultaron
heridos en el choque, siendo atendidos por: nuestros servicios
sanitarios con la mayor eficiencia que permiten nuestros
medios. Todos los prisioneros fueron puestos en libertad,
previa explicación de los ideales de nuestro movimiento. La
lista de bajas enemigas es la siguiente:
Muertos: Pedro Romero, Rubén Amézaga, Juan Alvarado,
Cecilio Márquez, Amador Almasán, Santiago Gallardo y el
delator y guía del ejército apellidado Vargas.
Prisioneros: mayor Hernán Plata Ríos, capitán Eugenio Silva;
soldados, Edgar Torrico Panoso, Lido Machicado Toledo, Ga-
briel Durán Escobar, Armando Martínez Sánchez, Felipe Bra-
vo Siles, Juan Ramón Martínez, Leoncio Espinosa Posada,
Miguel Rivero, Eleuterio Sánchez, Adalberto Martínez, Eduar-
do Rivera y Guido Terceros. Los cinco últimamente nombrados
resultaron heridos.

Al hacer pública la primera acción de guerra establecemos
lo que será norma de nuestro ejército:
La verdad revolucionaria. Nuestros hechos demostraron la
justeza de nuestras palabras. Lamentamos la sangre ino-
cente derramada por los soldados caídos, pero con morteros
y ametralladoras no se hacen pacíficos viaductos, como afir-
man los fantoches de uniformes galonados, pretendiendo
crearnos la leyenda de vulgares asesinos. Tampoco hubo. ni
habrá un solo campesino que pueda quejarse de nuestro tra-
to y de la forma de obtener abastecimientos salvo los que,
traicionando su clase, se presten a servir de guías o delatores.
Están abiertas las hostilidades. En comunicados futuros fij
remos nítidamente nuestra posición revolucionaria; hoy hace-
mos un llamado a obreros, campesinos, intelectuales a todos
los que sientan que ha llegado la hora de responder a la vio-
lencia con la violencia y de rescatar un país vendido en taja-
das a los monopolios yanquis y elevar el nivel de vida de:
nuestro pueblo, cada día más hambreado,

EJERCITO DE LIBERACION NACIONAL DE BOLIVIA

De acuerdo con los planteamientos tácticos formulados desde un
principio por el Che, el documento estaba dirigido «al pueblo boli-
viano», denunciaba que el país estaba «vendido en tajadas a los

monopolios yanquis» y entregaba una relación estrictamente verda-



dera de lo ocurrido. Estaba fechado el 23 de marzo de 1967 y lo
firmaba el «Ejército de Liberación Nacional de Bolivia». Más tarde
otros comunicados se abreviaron firmando simplemente «ELN».

Los acontecimientos guerrilleros que cenmovieron a la opinión pú-
blica durante los ocho meses siguientes popularizaron el nombre de
ELN», su denominación actual.

En los documentos falta nuestra consigna de ¡VICTORIA O MUER-
TE! creada también por el Che. Ella no es una simple frase. Tiene
una motivación muy importante que fue desarrollada de esta manera
por Ramón:

—-El pueblo tiene una sola alternativa: la victoria. Nuestros enemi-
gos también tienen una sola alternativa: la muerte. Podemos ser
vencidos o nuestra lucha puede sufrir tropiezos, pero independiente-
mente de esas dificultades transitorias el pueblo vencerá. Esta es
una verdad indiscutible. La alternativa de victoria o muerte —am-
bas— son para nosotros los guerrilleros. Podemos llegar a ver el
triunfo final, o podemos caer en el camino. Pero si morimos, la
lucha seguirá adelante sin detenerse.

LOS PRIMEROS COMBATES

El programa preliminar del Che, descansar varios días para reponer
energías mientras se entrenaban los nuevos compañeros, fue brus-
camente alterado. El 17 de marzo alrededor de 60 soldados se habían
metido por el camino de Algarañaz y se llevaron preso a Salustio,
uno de los reclutas que debutaba como mensajero. En el ataque a
la Casa de Calamina, el Lorito había matado a uno de los guardias.
Al conocer la noticia, Marcos ordenó la retirada porque estimaba
Que no se debía defender posiciones. En el Diario del Che aparecedescrito el problema en la siguiente forma:

Rolando había sido enviado para organizar la retirada de
todo; un clima de derrota imperaba. Poco después llegó un
Aso boliviano recién incorporado con un mensaje paradd en el que se le comunicaba que Marcos y Antonio
pobla la aguada, que fuera a entrevistarse. Le mandé
tiros

con el mismo mensajero que la guerra se ganaba a
', QUe se retiraran inmediatamente hacia el campamento
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y allí me esperaran. Todo da la impresión de un caos terri-
ble; no saben qué hacer.

Más tarde el Che me explicó su decisión:
—=El criterio de que la guerra no defiende posiciones es correcto,
pero hay que tomar en cuenta una serie de factores que se habían
acumulado hasta ese momento.

En primer lugar, nosotros no «defendíamos una posición», puesto que
el campamento no tenía ese carácter. Además en el trabajo prepa-
ratorio de las acciones militares habían quedado demasiadas huellas
por la falta de cuadros para realizar una serie de labores prelimina-
res. Eso nos obligó a «quemar» compañeros. La misma Casa de Cala-
mina se había convertido en un foco de sospecha y Algarañaz incluso
nos había enviado un cazador para que nos vigilara constantemente.
Retirarse en ese momento, sin dar batalla cuando la guerrilla había
sido detectada por los datos que habían entregado los desertores,
significaba simplemente que se iniciara una persecusión contra noso-
tros por un ejército con energías, fresco, con moral elevada. Por el
contrario, combatir significaba foguearnos para afrontar con decisión
las futuras batallas. Hay que tener en cuenta que, de todas maneras,
tendríamos que combatir en los días subsiguientes, por los factores
ya mencionados. Otra alternativa, aunque parezca extremista, ha-
bría sido desaparecer como guerrilla hasta crear las condiciones en
la ciudad, tomar contactos nuevamente, reclutar nuevos elementos
para recomenzar. Esto era absurdo,

Por otra parte, por las penurias que nos ocasionó la marcha de explo-
ración, veníamos con la moral no muy alta, no con buena disposición
combativa. El momento táctico se presentaba ahora con todas sus
perspectivas favorables para nosotros. Por eso el Che consideró un
grave error retirarse en esos momentos y ordenó a Rolando tender
una emboscada río abajo. Enseguida ordenó la defensa en la entrada
del campamento y envió a un grupo de compañeros a explorar río
abajo.
El día 22 de marzo fue de tensos preparativos. A las 7 de la maña-
na del 23, mientras Rolando revisaba las posiciones de los guerri-
lleros emboscados, se sintió un chapoteo por el río. Rápidamente
se situó en su lugar y esperó que la tropa fuera avanzando lenta-
mente, Se mantuvieron en silencio hasta que penetró un grupO



grande. Rolando, como responsable de esta primera acción nues-
tra, abrió fuego sorpresivamente. Muchos soldados se desplegaron
en posición combativa. Los pocos que hicieron frente fueron abati-
dos en forma rápida. El resto huyó. El fuego duró aproximadamente
unos seis minutos, según informó Rolando al Che, hasta que las
fuerzas enemigas se rindieron.

En este combate participaron Rolando, Benigno, Coco, Guevara,
Pablito, Ernesto, Apolinar y Walter, los que mataron a 7 soldados,
hirieron a 6 y tomaron 11 prisioneros. Otros 8 soldados escaparon.
Como se puede apreciar las fuerzas enemigas eran cuatro veces
más grandes que la nuestra. Nosotros no tuvimos' bajas. Además
quedaron en nuestro poder 3 morteros de 60 mm, y ocho cajas de
granadas, una ametralladora calibre 30 con 500 tiros, 2 ametra-
lladoras BZ, 2 metralletas UZI, 16 máuser con dos mil cartuchos,
2 aparatos de radio y otros elementos.

Coco llegó a las 8 de la mañana hasta nuestras posiciones para dar
cuenta del resultado de la batalla. Inmediatamente Che ordenó que
Marcos saliera por el camino de maniobras número 1, con el obje-
to de cortarle la retirada por detrás ol ejército si éste avanzaba por
el cañón del río tratando de llegar al campamento y a Braulio lo
envió con la retaguardia por el camino número 2 para impedir que
saliese del cañón, que era una verdadera trampa mortal. El centro
atacaría desde las posiciones que ya estaban ocupadas. Che me
ordenó interrogar a los prisioneros y presentarme como jefe. Esta
misión la cumplí durante todo el trascurso de la guerra.
El mayor Plata, jefe de las fuerzas prisioneras, lloriqueó largamente
mientras los soldados nos pedían que lo fusiláramos por los malos
tratos y los abusos que cometía. Por encargo del Che le dije que
todos los prisioneros quedarían en libertad, que le dábamos plazo
hasta el 27 a las 12 del día para retirar a sus muertos. Muy asus-
tado manifestó que se retiraría del ejército. Nos dio una serie de
datos importantes sobre las operaciones que se estaban realizando.api nos dijo que ese ataque estaba programado junto con

1dto que se iniciaría a mediodía. Ellos debían dejar seña-
emboec picones con el objeto de que no sufrieran bajas. La
ción eta, los hizo perder contacto radial e impidió que la avia-
El copita ra, En realidad el bombardeo se realizó al día siguiente.

pitán Silva, otro de los prisioneros, también habló mucho in-

19



20 formando que había reingresado al ejército por petición del PCB,
que tenía un hermano estudiando en Cuba y luego dio los nombres
de otros dos oficiales que podían ser posibles colaboradores.

Les quitamos toda la ropa a los prisioneros, excepto a los dos ofi-
ciales que conservaron sus uniformes, y les dimos nuestras vesti-
mentas civiles que estaban guardadas en las cuevas.

También curamos a los heridos y les explicamos a los soldados los
objetivos de nuestra lucha. Ellos nos contestaron que no sabían por
qué los habían mandado a combatirnmos, que estaban de acuerdo
con lo que nosotros decíamos y nos reiteraban la petición de fusi-
lar al mayor Plata, oficial que tenía una actitud déspota en la
unidad pero que ahora, delante de la tropa, se comportaba como
un cobarde. Les explicamos que nosotros no matábamos a enemigos
desarmados y tratábamos a los prisioneros como seres humanos con
dignidad y respeto.
Los días siguientes a la emboscada fueron de euforia, presión y
alegría, porque se iniciaba una etapa histórica con una fuerza
combativa pequeña, pero con la moral muy alta. Además el reso-
nante y sorpresivo triunfo revelando la presencia de un foco gue-
rrillero acaparaba el primer lugar de las noticias que escuchábamos
por radio. La presión era producto de la presencia de los dos visitan-
tes: Régis Debray y Ciro Bustos (el Pelao). Tania había sido detec-
tada y forzosamente tenía que quedarse con nosotros hasta esperar
una oportunidad adecuada para que saliera con la más absoluta
seguridad, El Chino que también había quedado como visitante,
decidió quedarse como combatiente. Pero Debray y Bustos debían
salir en el menor tiempo posible. En una reunión, realizada el 27
de marzo, Che planteó que las tareas inmediatas eran:
a. Sacar a los visitantes por un camino seguro, cercano a la ciudad.

b. Esconder todo el armamento y materiales que habían caído. en
nuestro poder después de la primer emboscada más algunas .cosas

nuestras para lo cual era necesario abrir otra cueva estratégica,
labor que estaría a cargo de Moisés Guevara.

c. Enviar diez hombres a buscar maíz a la finca, tarea que debían
realizar con mucho cuidado para evitar que el ejército los sorpren”
diera.



Al día siguiente, cuando nuestros hombres fueron a la finca a bus-
car el maíz se encontraron con que la cueva táctica había sido
revisada por el ejército, Sorpresivamente llegaron también siete
funcionarios de la Cruz Roja, varios soldados sin armas y dos médi-
cos. Más tarde apareció un camión lleno de soldados, pero nuestros
compañeros les ordenaron retirarse, orden que el ejército cumplió
obedientemente.

Estos acontecimientos se producían 24 horas después del plazo que
les habíamos dado para que recogieran sus muertos, lo que demues-
tra la desmoralización que había en sus filas y el respeto a nuestros
hombres:

Mientras tanto, Debray planteó que para él era un deber moral
integrarse en nuestro núcleo guerrillero. El famoso autor de ¿Revo-
lución en la revolución?, conocido entre nosotros por Dantón, que-
ría demostrar que no era un simple teórico, sino también un hom-
bre de acción.

Che nos explicó que en esas circunstancias el filósofo francés era
más necesario afuera que dentro, Dantón podría servir para dirigir
un gran movimiento de solidaridad con nuestro foco, obtener decla-
raciones de intelectuales, reunir dinero, hacerse cargo de la pro-
pagánda, etc. Por lo escueto y personal, el Diario del Che no refleja
la opinión cabal que tenía sobre Debray, hombre al que estimaba
mucho y le concedía gran valor intelectual. Che le dijo que en ese
momento debería salir y que más tarde tendría suficiente tiempo
Para realizar su experiencia guerrillera, Con el objeto de sacar a
los visitantes y cambiar nuestra zona de operaciones, conforme a
los planes trazados previamente por Ramón, nos dirigimos a Gutié-
"rez porque el camino a Muyupampa, según nuestras primeras
informaciones, estaba cortado por el ejército; sin embargo, en Piri-
renda nos enteramos de que en Gutiérrez también había tropas, por
o Que decidimos regresar a Ñancahuazú, luego de la fuga de uno
le los Pobladores que, supusimos, informaría de nuestra presenciaal ejército,

E OS juntamos con la retaguardia que estaba al mando
Ahí cam y con el Personal enfermo en el que estaba Joaquín.

pamos y se iniciaron las exploraciones para dirigirnosnuevam ié Í asenMN ente a Gutiérrez, lugar que parecía más indicado para eva-'ar a los visitantes.
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Iripití fue el escenario de nuestro segundo combate y la tumba de
nuestro primer compañero, el Rubio, Jesús Suárez Gayol, un hom-
bre de magníficas condiciones humanas, excelente compañero con
una moral sencilla y valiente; viceministro del azúcar, dejó “todo,

familia, honores, para incorporarse a- nuestra lucha.
: :

A las 10 de la mañana del 10 de abril, nuestra retaguardia que
estaba emboscada avistó una patrulla del ejército de varios hom-
bres. La dejó avanzar hasta una distancia prudente. Veinte minu-
tos más tarde comenzaba el combate con un saldo de tres muertos,

un herido y siete soldados capturados. En nuestro poder cayeron
también 6 fusiles garand con una carabina M-1 y 4 fusiles máuser.
Por nuestra parte perdimos al Rubio.

Cuatro soldados escaparon. Por esta razón, Che ordenó adelantar
la emboscada, esperando que el ejército enviara refuerzos de tropa
a investigar lo ocurrido.

Nuevamente me tocó interrogar a los prisioneros. Nos dijeron que
formaban parte de una compañía que estaba río arriba, en Ñan-

cahuazú, que había atravesado el cañón, recogido sus muertos y

tomado el campamento.
Tal como se pensaba, una compañía de aproximadamente 120

hombres al mando del mayor Sánchez, entró en nuestra emboscada.

A las 17:10 empezó de nuevo el combate con una victoria para

nosotros, y un saldo negativo para el enemigo de 7 muertos, 6 he-

ridos y 13 prisioneros, incluyendo al jefe de la columna. Además

ocupamos una browning, un mortero, 15 garand, 4 M-3, 3 M-1

y cinco máuser.

Inexplicablemente, esta columna entró confiada a nuestra embos-

cada, sin tomar ninguna medida de seguridad. Cuando se les abrió

fuego trataron de buscar protección. Como no encontraron dónde

cubrirse se dispersaron y el resto de la tropa huyó, internándose en

el monte. Comerizamos entonces una. persecusión con tiros esporá-

dicos contra los soldados. En ella Coco apresó al mayor Sánchez,

al que Rolando, que estaba cerca, conminó a que diera la orden

de rendición a.su tropa. Sánchez ordenó a su gente que se retirara.

El mayor Sánchez pensó que lo íbamos a fusilar y cuando lo inte-

rrogué me pidió por favor se le permitiera enviar un recado a su

esposa con uno de los soldados. Como lo había hecho anteriormen-



te con el cobarde mayor Plata, le dije al mayor Sánchez que era
norma nuestra respetar al enemigo vencido, garantizarle su vida,
curar sus heridos y permitirle llevarse a sus muertos junto con
sus efectos personales. Le pregunté enseguida por qué había entra-
do tan confiado en el cerco, y contestó:

—Veníamos a buscar a nuestros muertos y a investigar lo ocurrido.
Como nos han enseñado que el guerrillero da un golpe y se retira
no nos imaginamos que ustedes estaban aquí de nuevo esperán-
donos.

La respuesta del mayor Sánchez es una lección para las fuerzas
guerrilleras. No debemos regirnos por esquemas, debemos crear
siempre, desconcertar al enemigo.
En la mañana siguiente pusimos en libertad a los prisioneros y les
permitimos llevarse a los muertos y heridos de ambas batallas.
También les concedimos una tregua de 24 horas.

El interrogatorio hecho a los prisioneros nos había llevado a la
conclusión de que las tropas que cerraban el Ñancahuazú arriba,
eran las que se habían desplazado hasta la Casa de Calamina. Por
lo tanto, el camino a Muyupampa estaba expedito. Como ya está-
bamos detectados en lawzona de Iripití, Ramón cambió de itinerario
y en- lugar de partir hacia Gutiérrez iniciamos la marcha hacia
Muyupampa, siempre con el objetivo de sacar con seguridad a
Debray y Bustos,

La muerte del Rubio conmovió a todos. Yo había visto que ocupa-
ba una mala posición, pues era visible desde el río. Por eso le
sugerí que la corrigiera. Cuando lo fueron a ver luego del tiroteo
de la emboscada de la mañana, tenía una bala en la cabeza y
murió a los pocos instantes, Fue su primer y único combate, Che
hizo un emotivo acto de recordación resaltando que la primera
sangre caída era cubana, por lo que era necesario más que nunca
integrarse con afecto a eliminar cualquier tendencia chovinista.

El 17 de abril nos quedamos esperando que avanzara el ejército,
después que un campesino se escapó. No sucedieron acontecimien-
tos guerreros, Ese mismo día el Pelao habló con Pombo y le
planteó que estaba muy inquieto por sus hijos, que no les había
dejado recursos económicos para subsistir y tenía que cumplir otra
serie de misiones en Buenos Aires. Le solicitó también que la salida
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24 no se realizara por un lugar donde la guerrilla hubiese operado pera
no llamar la atención del ejército. Pombo le contestó que no había
por qué agitarse y esperara tranquilo el momento oportuno. Ya se
notaban en él los primeros síntomas de desesperación.
En lo sucesivo es necesario mencionar una serie de fechas, pues se
producen hechos que tienen una secuela de consecuencias poste-
riores. Ese mismo día Che dio orden a Joaquín de que se quedara
con cuatro hombres considerados «resacas» y agregó al grupo a
Moisés Guevara, Alejandro y Tania, pero estos últimos en calidad
de enfermos. Moisés había sido afectado por un fuerte cólico he-
pático y Tania junto con Alejandro tenía el cuerpo hinchado y
fiebre que oscilaba entre 38 y 39 grados. Joaquín debía esperar
por la zona, maniobrar pero sin chocar frontalmente con el ejército.
Como se puede apreciar se preveían dos cuestiones: nuestro pronto
regreso (3 a 5 días) después de evacuar a los visitantes y la posibi-
lidad de reintegro a la escuadra del centro que mandaba el. Che,
de cuatro compañeros: los tres enfermos más el médico —Negro—
que se había quedado con ellos. Ese fue, sin embargo, el último
contacto que tuvimos con la retaguardia por una serie de factores
que narraremos más adelante. Debemos destacar que siempre, er:
toda oportunidad, tratamos de ubicar a estos compañeros: incluso
pensamos que Joaquín iría al Rosita, región que habíamos explora-
do en febrero-marzo y que era uno de los lugares de maniobra que
el Che había dado a conocer al jefe de la retaguardia. Nosotros
sabíamos que Joaquín no tenía fuerza combativa con cuatro hom-
bres resacas, tres enfermos de consideración y sólo diez compañe-
ros que tenían que llevar todo el peso de las operaciones, de mane-
ra que nuestro afán por contactar con él fue permanente.
El 18 fue de caminata y exploración. Además detuvimos a algunos
campesinos para que nos vendieran alimentos y nos entregaran
información, Al día siguiente se produjo otro acontecimiento nove-
doso: llegó hasta nosotros el periodista anglochileno George Andrew
Roth, guiado por unos muchachitos del lugar por donde se había
quedado operando Joaquín. El periodista nos pareció sospechoso.
Su pasaporte tenía tachada la profesión de estudiante y cambiado
por la de periodista, aunque él decía ser fotógrafo profesional que
trabajaba como «free-lancer» para algunas publicaciones extranje-
ras. También tenía documentos como instructor de los Cuerpos de
Paz, visa de Puerto Rico. Además, en su libreta de apuntes trald












































































































































































































































































































































































